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Ena, la ballena
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Había una vez una ballena un poco 
traviesa y nada coqueta. A ella le 
gustaba leer y estudiar. Era diferente, 
muy inteligente. No tenía novio pero 
sí un gran amigo, Juan Delfín, un 
mamífero bastante sabiondo. Sus 
padres se preocupaban por ella, temían 
que nunca les diera nietos.

A los niños y niñas de Puerto López.
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Ena, la ballena, 
era tan flaca, tan flaca 
que parecía sirena. 
Ella era muy simpática, 
a todos caía rebién, 
pero no pesaba ni cien.

Al paso que iba, 
sin mucho atributo, 
y a todo balleno 
viendo bien bruto,
sería solterona, 
igual que la tía Ona. 
 

Mamá ballena estaba 
muy, muy preocupada.
Se acercaba junio y Ena 
no engordaba nada.

Papá balleno 
estaba furioso. 
Gritaba tan fuerte  
que todos creían 
que rugía un oso.

Mamá le rogaba: 
«Hijita, engorda». 
Pero Ena, la flaca, 
se hacía la sorda.




